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La misión fundamental de los museos de historia natural es documentar la biodiversidad y su 

distribución mediante el desarrollo de colecciones científicas, así como servir de fuente de investigación 

y educación. Por su función, las colecciones de historia natural son consideras como bibliotecas de 

biodiversidad, en las que los especímenes son como libros de referencia, pero donde cada ejemplar es 

único y provee documentación sobre la biodiversidad (taxonomía), el espacio geográfico (localidad), y el 

tiempo (fecha) (Winker, 2004).  

Las colecciones biológicas y la ciencia que se desarrolla a partir de estas, es la base del entendimiento de 

la vida en la tierra y muchos campos de investigación se benefician de la tradición de los museos de 

mantener especímenes. Son consideradas tesoros científicos, de valor incalculable y pueden contener 

objetos únicos que no pueden ser coleccionados fácilmente otra vez, o en absoluto en algunos casos 

(SPNHC, 2010).  

Cada día surgen nuevas posibilidades de investigación y el desarrollo de nuevas técnicas ha ampliado la 

utilidad de las colecciones científicas para dar respuestas a nuevas preguntas. Los museos se han abierto 

a estas posibilidades y han establecido sus políticas para la autorización de toma de muestras 

destructivas (por ejemplo la toma de muestras de tejidos de los especímenes para los estudios 

moleculares o los de isótopos estables), pero se proponen un reto importante en su gestión, puesto que 

este tipo de uso se contrapone a la preservación de los especímenes a largo plazo.  

El desarrollo de las técnicas para el análisis de ADN ha permitido un avance importante en el 

conocimiento de los principios y procesos que rigen la distribución geográfica de las especies. Además, 

ha permitido la integración de disciplinas que estaban tradicionalmente separadas, como la sistemática, 

filogenética, biología evolutiva, biogeografía histórica, ecología, y genética de poblaciones, entre otras 

(Avise, 2000; 2009). Los mayores impactos de estos nuevos estudios se han producido en los programas 

de conservación de la biodiversidad y las estrategias de manejo, así como en las investigaciones sobre 

las fronteras de las especies o complejos de especies o acceso a los patrones y procesos de eventos que 

apoyan la diversidad biológica (Hernández-Baños et. al., 2007, Domínguez-Domínguez y Vázquez-

Domínguez, 2009).  

La posibilidad de extraer ADN de los especímenes antiguos que se conservan en las colecciones clásicas 

incrementa el valor de dichos ejemplares históricos, pues posibilita nuevos estudios de comparación de 

especímenes y poblaciones actuales con pasadas. Existen técnicas para extraer y amplificar ADN antiguo 

(ancient DNA) proveniente de ejemplares conservados en museos con miles de años de antigüedad e 

incluso de ejemplares fósiles (Simmons y Muñoz-Saba, 2005). Sin embargo, los procedimientos de 

conservación utilizados en las colecciones pueden perjudicar la integridad del ADN por el efecto de las 

soluciones como: el formaldehído, parafina, alcohol etílico y otros (Ossa, et al., 2012). Por esta razón, 



muchos museos del mundo se han planteado la necesidad de la creación de colecciones de tejidos de 

material fresco, aun cuando el crecimiento y mantenimiento de estas incluyen procesos costosos, ya 

que para obtener el material se necesita de importantes inversiones, tanto científica, económica 

(proyectos de investigación y manejo de colecciones, expediciones) como de recursos humanos 

(personal altamente calificado). 

Aunque existe la tendencia de llamar a las colecciones de tejidos y ADN como nuevas 

colecciones, estas llevan más de treinta años de existencia (Fraile, 2013). Al igual que las demás 

colecciones biológicas, las de tejidos son una fuente de conocimiento centradas en el material físico de 

un organismo, pero tienen la particularidad que el acceso a su información implica la destrucción o 

procesamiento de los mismos. Considerando además, la posibilidad que dentro de algunos años, incluso 

décadas, las nuevas técnicas permitan responder nuevas preguntas con los mismos tejidos (potencial 

científico inesperado), es necesario encontrar el equilibrio adecuado entre el uso y la preservación. Es 

por ello que la mayoría de las colecciones de tejidos internacionales actúan bajo un principio de cautela 

limitando el acceso a las muestras, con el fin de mantener su existencia por el mayor tiempo posible.  

A partir de la colaboración para el estudio conjunto de la biodiversidad cubana del Parque Nacional 

Alejandro de Humboldt por el Museo Nacional de Historia Natural de Cuba (MNHNC) y el American 

Museum of Natural History (AMNH) se decidieron dar los primeros pasos para la creación de la colección 

de tejidos biológicos del museo cubano. Prácticamente desde la fundación del museo cubano en la 

década del 60, se ha mantenido estrecha colaboración científica con la contraparte americana, pero en 

el año 2015 se realizaron varias acciones de trabajo, entre ellas, la expedición al Parque, bajo la iniciativa 

Explore 21, en unión con la Unidad de Servicios Ambientales “Alejandro de Humboldt”, CITMA, 

Guantánamo. La expedición tuvo como objetivo global: actualizar inventarios de biodiversidad en el 

Parque Nacional Alejandro de Humboldt, la colecta de especímenes y muestras para incrementar las 

colecciones y la realización de estudios moleculares; así como fomentar y fortalecer la colaboración e 

intercambios académicos, dada la importancia de éste sitio, como una de las principales áreas 

protegidas del país y del Caribe.  

Las muestras de tejidos de vertebrados y sus parásitos hemosporidios tomadas durante la expedición, 

bajo el amparo de la Licencia Ambiental de Acceso a ÁreasNaturales No. 63/2015 y la Licencia Ambiental 

para Control de Especies para Especial Significado de la República de Cuba No. 42/15, permitieron 

contar con material para la creación de una colección de tejidos para el MNHNC y el AMNH, que 

posibilitará el desarrollo posterior de estudios filogenéticos y de caracterización utilizando técnicas 

moleculares actuales. Estas muestras presentan un elevado interés científico y posibilitarán: la correcta 

identificación de las especies, revisar la taxonomía de los grupos y determinar las relaciones 

filogenéticas entre las especies de Cuba y en el contexto del Caribe. 

En este nuevo emprendimiento para la realización de estudios genéticos de forma conjunta, es 

necesario conocer las implicaciones del “Acceso a los Recursos Genéticos”, establecidas en el Convenio 

sobre Diversidad Biológica (CDB) del año 1992 y en el Protocolo de Nagoya de 2010, instrumentos 

internacionales de los cuales Cuba es signataria. Antes de 1992, los recursos genéticos eran 

considerados de libre acceso, pero los países firmantes del Convenio se propusieron establecer 



principios para prevenir actos de biopiratería asociados al uso no autorizado de recursos biológicos y los 

conocimientos tradicionales de los pueblos indígenas (UICN-Sur, 2016; Ruíz, 2013). 

El Convenio reconoce la propiedad de los Estados sobre los recursos que se encuentran bajo la 

soberanía territorial donde son encontrados y promueve el acceso a investigadores para tomar 

muestras, legalmente, a cambio de la inclusión del concepto “participación equitativa en los beneficios” 

(UICN-Sur 2016). Como plantea Ruíz (2013) la lucha de los países latinoamericanos contra la biopiratería 

no debe ser el único esfuerzo de los miembros del Convenio, también se debe trabajar en el 

fortalecimento de la colaboración efectiva entre instituciones científicas para crear incentivos 

adecuados con la finalidad de evitar que, de manera consciente o inconsciente, se den estos casos.  

El Convenio establece que el acceso a los recursos genéticos está sujeto al Consentimiento 

Fundamentado Previo de la Parte que proporciona los recursos y cuando se conceda ese acceso, es 

condicional llegar a la existencia de Condiciones Mutuamente Acordadas entre la parte que proporciona 

los recursos genéticos y el usuario. Este proceso implica: 1) Autorizar el acceso a los recursos genéticos; 

2) Controlar su uso posterior y 3) Establecer la distribución justa y equitativa de los beneficios derivados 

de su uso posterior (UICN-Sur 2016).  

El fortalecimiento de las capacidades científicas y tecnológicas en los países de origen de los recursos 

genéticos es también estratégico y requiere del compromiso de los investigadores de los países usuarios 

para forjar programas y mecanismos de cooperación que tiendan a eliminar las asimetríasexistentes con 

sus pares de los países de origen (Nemogá-Soto et al., 2013). Dávalos, et al. 2003 revisaron varios 

acuerdos de acceso de diferentes países que enfatizaban el entrenamiento y la construcción de 

capacidades, de esa forma los países suministradores recibían significativos beneficios no monetarios, 

los que también se pueden dirigir a metas de conservación a corto plazo.  

Las dificultades y a veces desconocimiento de las regulaciones nacionales para la aplicación del 

Convenio ha generado que, en algunos casos, el acceso a los recursos genéticos para la investigación en 

biodiversidad se realice de forma ilegal. Nemogá-Soto et al., (2013) plantean que el marco del Convenio, 

es sin embargo, una oportunidad para que los países suministradores establezcan parámetros claros que 

faciliten el acceso a los recursos genéticos, para la investigación científica sin fines comerciales, teniendo 

en cuenta que es prioritario que su participación en programas y proyectos no se limite únicamente a 

ser proveedor de los recursos, sino también a que satisfaga la prioridad y la necesidad de fortalecer sus 

capacidades.  

En nuestro país, las normas nacionales que regulan el acceso a los recursos genéticos, se basan en 

regulaciones creadas poco después de la adhesión al Convenio. La Ley No. 81 de 1997 del Medio 

Ambiente y la Resolución No. 111/96 del CITMA establecen las disposiciones para la conservación y 

utilización sostenible de la diversidad biológica. Más recientemente, la Resolución No. 160/2011 

establece las regulaciones para el control y la protección de especies de especial significación y la No. 

79/2015 regula el acceso a las áreas naturales, en sustitución de normas anteriores para el mismo fin, 

aunque existen muchas otras que velan por la protección de los bosques, costas y el ambiente en 



general. La Autoridad Ambiental competente para controlar los procesos de acceso a los recursos 

genéticos es el Centro de Inspección y Control Ambiental (CICA), del Ministerio de Ciencia, Tecnología y 

Medio Ambiente (CITMA), que propone un contrato marco, en concordancia con los principio del 

Convenio de Diversidad Biológica, dirigido tanto a la regulación, como al acceso facilitado para la 

investigación científica, sin fines comerciales. 

Otros países también han diseñado contratos marcos para favorecer el acceso facilitado a los recursos 

genéticosy la cooperación internacional entre instituciones académicas y científicas, particularmente en 

las investigaciones relacionadas a inventarios de biodiversidad, sistemática, ecología y evolución, e 

identificación y aislamiento de compuestos activos, y de investigación en genética. Nemogá-Soto et 

al.,(2013) expone que en Colombia, la adopción de estos contratos permitiría cubrir al menos el 97% de 

la actividad investigativa sobre diversidad genética, con la ventaja que las instituciones nacionales se 

vinculan como parte de todo el proceso, logran cimentar relaciones de confianza y se convierten en 

centros de referencia para instituciones y centros de investigación internacional interesados en trabajar 

con aliados locales. 

El Museo Nacional de Historia Natural se inició mucho más tarde que otros museos del mundo e incluso 

que otras instituciones de investigación cubanas en los temas relacionados con el estudio de la 

diversidad biológica por técnicas moleculares modernas. La incipiente colección de tejidos biológicos del 

MNHNC reconoce la importancia de la rica biodiversidad de Cuba y que la cooperación académica es un 

aspecto clave para lograr su estudio, entendimiento y conservación. Aún queda pendiente redactar la 

política de la colección, así como los procedimientos que establezcan un marco adecuado para el 

manejo, cuidado y uso de los tejidos coleccionados.  
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